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Resumen 
 
La Reserva de la Biosfera la Sepultura (REBISE) se localiza en el estado de Chiapas, 
México; es importante por sus altos valores de conservación y por los bienes y servicios 
que aporta. Las estadísticas estatales de incendios forestales muestran con frecuencia a la 
Reserva en los primeros lugares tanto por el número de incendios forestales como por la 
superficie afectada por los mismos. En el año de 1997 inician las acciones del personal de 
la REBISE en el tema de fuego, su participación comienza con escasos recursos y con una 
capacitación incipiente; en los incendios de 1998 la Reserva fue impactada negativamente 
por los incendios forestales y esto también llevó recursos que permitieron fortalecer la 
capacitación del personal, aumentar el equipamiento y la infraestructura, esta etapa dura 
hasta el año 2003 y en ella predomina el enfoque de supresión de los incendios forestales; 
en el 2003 comienza la tercer etapa de manejo del fuego que tiene como guía el concepto 
de Manejo Integral del Fuego (MIF), el cual da énfasis a la ecología del fuego y al uso 
comunitario del fuego. 
 
La información se generó con la metodología propuesta por la sistematización y empleando 
como guía un formato de entrevista para recabar la experiencia del personal de la Reserva 
que ha participado en acciones relacionadas con el manejo del fuego. Con la información 
proporcionada por las entrevistas se realizó una reunión con todo el personal de la Reserva 
para construir una visión conjunta del proceso que han seguido en el manejo del fuego 
(Pantoja, et al 2006). A finales del año 2007 Victoria Pantoja realizó una visita a la Reserva 
para trabajar con José Domingo Cruz; ellos se ocuparon de la sistematización de la 
experiencia de manejo del fuego en la Reserva durante el 2006 y 2007. 
 
Introducción 
 
La REBISE se localiza en el suroeste de Chiapas, México. Es una Área Natural Protegida 
(ANP) de gran importancia por sus altos valores en biodiversidad y de forma destacada por 
los bienes y servicios ambientales que aporta (uno de los principales es la captación de 
agua). 
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La Reserva históricamente ha aparecido entre las ANP de Chiapas que tienen mayor 
número de incendios forestales y de superficie afectada por los incendios forestales. El año 
de 1998 fue especialmente relevante porque hubo incendios forestales en ecosistemas 
donde no se habían presentado –además de los ecosistemas que históricamente tenían 
presencia de incendios–, pero también porque a partir de ese año comenzó en todo el país 
un proceso de fortalecimiento en la atención de la problemática de los incendios forestales. 
 
En el año 2003 en la REBISE integraron el concepto del MIF a su proceso de 
fortalecimiento, con la participación de Víctor Negrete en el intercambio de personal con 
The Nature Conservancy en Arkansas. La inclusión del concepto MIF, como guía en el 
manejo del fuego de la Reserva, fue aún más relevante por la presencia de ecosistemas 
dependientes e independientes al fuego. Este mosaico de ecosistemas exige la construcción 
de una estrategia que atienda las necesidades del fuego en los ecosistemas dependientes y 
que proteja a los ecosistemas sensibles del fuego de los incendios forestales. 
 
En el presente estudio fue posible identificar tres etapas en el manejo del fuego: en la 
primera, de 1997 a 1998, se trabaja en el tema de los incendios forestales con escasez de 
recursos y con poco personal capacitado; en la segunda, de 1999 a mediados del 2003, se 
atendían básicamente a los incendios forestales; y la actual, del 2003 a la fecha, donde el 
manejo del fuego reconoce el papel del fuego en los ecosistemas dependientes del fuego y 
la necesidad de entender el uso comunitario del fuego. Las etapas de manejo del fuego no 
muestran una ruptura entre ellas y más bien muestran como se complementa la atención de 
los incendios forestales con el enfoque del MIF. 
 
Las acciones realizadas por la REBISE han producido avances en los tres ejes del MIF (el 
manejo clásico del fuego, el uso comunitario del fuego y la ecología del fuego), de tal 
manera que ahora cuentan con mejores capacidades para atender los incendios forestales, 
para entender el papel del fuego en los ecosistemas dependientes del fuego y para lograr 
acuerdos con las comunidades acerca del ordenamiento del uso del fuego en su territorio. 
 
En el uso comunitario del fuego la Reserva ha destacado por la implementación del 
proyecto de “Manejo integral y participativo del fuego en comunidades campesinas de la 
Reserva de la Biosfera La Sepultura”, en los ejidos Corazón del Valle y Valle de Corzo 
pertenecientes al municipio de Cintalapa, donde las comunidades han sido las protagonistas 
en el manejo del fuego. 
 
Objetivo 
 
El objetivo del presente estudio es llevar a cabo un análisis crítico acerca de las prácticas y 
las acciones realizadas en la REBISE para el manejo del fuego en el período de 1998 al 
2007, en la perspectiva de identificar las etapas de manejo del fuego y recuperar los 
principales aprendizajes de la transición del manejo de incendios al manejo integral del 
fuego. El cometido se conseguirá a través de la sistematización de las experiencias del 
personal de la Reserva en torno al manejo del fuego. 
 
 



 

 

Materiales y métodos 
 
Área de estudio 
 
En el suroeste de Chiapas se ubica la REBISE (figura 1) que queda comprendida dentro de 
los municipios de Arriaga, Cintalapa, Jiquipilas, Tonalá, Villacorzo y Villaflores. El total 
de la superficie de la Reserva es de 167,309 hectáreas.  Los tipos de vegetación –basados en 
la clasificación de Miranda y Hernández X., 1963 (citado por INE-SEMARNAP, 1999)– 
son 9: selva mediana y baja perennifolia, selva alta o mediana subcaducifolia, selva alta o 
mediana subperennifolia, selva baja caducifolia, sabana, pinares, encinares, bosque 
caducifolio, matorral de niebla, y vegetación secundaria. 
 

 
Figura 1. Localización de la REBISE 

 
Los incendios forestales en la REBISE 
 
En el año 1998 la Dirección de la Reserva (citado en INE-SEMARNAP, 1999) realizó un 
estudio de amenazas para la Reserva y los incendios fueron identificados como la tercer 
amenaza más importante; sin embargo, después de 1998, pasaron a ocupar el primer lugar. 
Esto se reafirma porque la Reserva ha ocupado los primeros lugares en cuanto a ocurrencia 
de incendios forestales (CONANP-REBISE, FMCN y TNC, 2004). 
 
Las estadísticas reportan una mayor presencia de incendios forestales en: los bosques de 
pino-encino, los bosques de encino, las zonas cubiertas con vegetación secundaria y en las 
sabanas. En contraste, los tipos de vegetación con menor presencia de incendios forestales 
son los bosques mesófilos de montaña y las selvas medianas subperennifolias (CONANP-
IHNE, 2003). 
 
Sistematización del manejo del fuego en la REBISE 
 
La sistematización permite hacer una reflexión crítica de las acciones y las prácticas 
mientras estas se realizan. Busca objetivar las experiencias que tienen los actores que han 



 

 

estado en la ejecución de los proyectos o acciones específicas. La reflexión permite 
identificar los aspectos que deben conservarse y los que deben mejorarse para que las 
acciones alcancen su fin de la mejor manera. 
 
En la sistematización todos los detalles aportados por los actores son relevantes para el 
análisis ya que “… la experiencia nos demuestra que, en esta aventura de la 
sistematización, nada es en vano y, al final del proceso, aprendemos de cada una de las 
partes del camino andado.” (ALBOAN, Iniciativa de Cooperación y Desarrollo, 2006). Por 
esta razón, en la construcción de este trabajo fueron valiosas las aportaciones de todos los 
miembros del equipo de la REBISE (considerando a los autores de este escrito): Víctor 
Negrete Paz, Alexser Vásquez, José Domingo Cruz, Margarita Ventura y Noe González F. 
 
Una vez que los miembros del equipo de la Reserva aportaron sus experiencias 
relacionadas con el manejo del fuego, la información fue organizada y analizada para 
revisarla con ellos en una reunión donde se consiguió construir una visión conjunta del 
manejo del fuego en la Reserva. 
 
Resultados 
 
Las acciones realizadas 
 
En 1997 se inició en la Reserva la capacitación en el tema de los incendios forestales y su 
avance ha sido significativo. Esto se ha debido a su visión de incorporar el tema del manejo 
del fuego de manera transversal a las acciones realizadas en la Reserva. En este sentido, 
desarrollaron un programa de educación ambiental dirigido a los niños y adultos para 
sensibilizarlos hacía los impactos negativos ocasionados por el fuego; promueven  prácticas 
productivas que reducen el uso del fuego; trabajan en la capacitación de las brigadas 
voluntarias en las comunidades; avanzan en el monitoreo e investigación de los ecosistemas 
para determinar cargas de combustibles y construir los primeros modelos ecológicos del 
fuego; elaboraron una primera versión del programa de MIF y la planeación comunitaria 
del MIF en los ejidos Corazón del Valle y Valle de Corzo, Cintalapa. Para conseguir todo 
lo anterior ha sido determinante la capacitación de su personal en el tema del MIF. 
 
Etapas de manejo del fuego en la REBISE 
 
La información aportada por el equipo de la Reserva permite identificar tres etapas en el 
manejo del fuego: la primera va de 1997 a 1998, en esta se participaba en la supresión de 
incendios forestales, pero sin contar con capacitación, equipamiento ni infraestructura; en la 
segunda etapa, de 1998 a principios del 2003, se fortalecen las capacidades en la 
prevención y combate de los incendios forestales; y la tercera etapa, que comienza en el año 
de 2003, donde se tiene ya una aproximación a los conceptos del MIF (figura 2). 
 
Las acciones de manejo del fuego se han realizado en coordinación con organizaciones 
gubernamentales (como la Comisión Nacional Forestal, la Secretaría de Medio Ambiente y 
Recursos Naturales, la Subsecretaría de Desarrollo Rural del Gobierno de Chiapas, los 
ayuntamientos municipales y el Instituto de Historia Natural y Ecología del Gobierno de 
Chiapas) y con organizaciones no gubernamentales (el Fondo Mexicano para la 



 

 

Conservación de la Naturaleza –FMCN-, The Nature Conservancy, Conservación 
Internacional y el Instituto para el Desarrollo Sustentable de Mesoamérica). 
 

 
Figura 2. Línea de tiempo con los períodos de manejo del fuego en la REBISE. 

 
a) Manejo del fuego hasta el año de 1998 
 
Fue en el año de 1997 cuando la Reserva participó por primera vez en la atención de los 
incendios forestales. En este período el manejo del fuego se enfocaba a la prevención y 
combate de los incendios forestales, pero el personal de la Reserva carecía de capacitación 
y no tenían equipo ni infraestructura. En esta etapa prevalece la visión de considerar a los 
incendios forestales como un problema y, por lo mismo, el centro de la estrategia era la 
exclusión del fuego en todos los ecosistemas, aún cuando no se tenían capacidades para 
lograrlo, porque todavía no se reconocía el papel del fuego en los ecosistemas 
dependientes. 
 
Es en 1998 cuando se manifiesta claramente la necesidad de fortalecer las capacidades en el 
tema de manejo del fuego, porque ocurrieron incendios forestales de dimensiones mayores 
y no se contó con el suficiente personal capacitado para atenderlos. 
 
Desde está época se realizaban trabajos que promocionaban las prácticas alternativas al uso 
del fuego, y en el año de 1997 habían ejecutado una quema prescrita como parte de un 
curso de capacitación realizado con las comunidades del ANP. 
 
b) Manejo del fuego de 1999 al 2003 
 
Los incendios de 1998 provocaron inicialmente que en la Reserva se reafirmara su posición 
a favor del enfoque de supresión de incendios forestales. Con este enfoque se iniciaron 
acciones encaminadas a fortalecer las capacidades del personal en la prevención y el 
combate de los incendios forestales; también mejoraron su coordinación con las 
instituciones gubernamentales y organizaciones no gubernamentales para realizar acciones 
conjuntas (v gr. con dependencias del sector agropecuario promovieron alternativas 
productivas para reducir el uso del fuego); simultáneamente reforzaron el trabajo con las 
comunidades en la promoción de prácticas alternativas al uso del fuego. 
 
Los proyectos ejecutados durante este período consistieron en (figura 3):  

i) la capacitación en prevención y combate de incendios forestales para el personal 
de la Reserva iniciada en 1999; 

ii)  la campaña de educación ambiental para la prevención de incendios forestales; 



 

 

iii)  el equipamiento e infraestructura con recursos del Fondo Nacional de Desastres 
Naturales (FONDEN) en 1999; 

iv) los proyectos de alternativas productivas para reducir el uso del fuego con 
recursos de los Programas de Desarrollo Rural Sustentable (PRODERS-
CONANP); 

v) la realización de brechas cortafuego, establecimiento de helipistas y manejo de 
combustibles con recursos del Programa de Empleo Temporal (PET-CONANP); 

 

 
Figura 3. Proyectos relacionados con el manejo del fuego en la REBISE. 

 
En esta etapa es necesario resaltar el fortalecimiento de la Reserva en la atención a los 
incendios forestales, tanto por la capacitación de su personal como por los recursos que se 
aplicaron para contar con una mejor infraestructura. 
 
c) Manejo del fuego del 2003 a la fecha 
 
A partir del 2003 la Reserva inició un proceso de aprendizaje y capacitación en el que 
adoptó como guía el concepto del MIF (figura 4). En esta etapa los gestores de la Reserva 
reconocen que en ella están presentes ecosistemas que dependen del fuego y ecosistemas 
sensibles al fuego; reconocer esta complejidad les ha llevado a ampliar las acciones de 
manejo del fuego más allá de la supresión de incendios forestales. 
 

 
Figura 4.  Línea de tiempo de los enfoques en el manejo del fuego de la REBISE. 

 
La inclusión del concepto MIF también ha contribuido a cambiar la forma en que ellos leen 
el mapa de riesgo de incendios forestales con el que orientan su trabajo, porque ahora no 
sólo identifican en tal mapa las zonas con mayor recurrencia de incendios forestales que 
merecen mayor prioridad en la atención, sino que también les permite analizar la relación 
que tiene ese tipo de vegetación con el fuego, y en especial la atención que requieren las 



 

 

zonas de transición entre los ecosistemas dependientes del fuego y los ecosistemas 
sensibles al fuego. 
 
El MIF exige un mejor conocimiento del rol del fuego, es por eso que en la REBISE se ha 
trabajado en la estimación de cargas de combustibles del 2003 al 2007 Esa información ha 
sido de utilidad para identificar los modelos de combustibles a los que más se aproximan 
los ecosistemas de la Reserva y también para construir los primeros modelos ecológicos del 
fuego para los ecosistemas de la Reserva, que se irán ajustando conforme se conozca más 
acerca del papel del fuego (figura 5). 
 

 
Figura 5. Modelo inicial del fuego en el ecosistema bosque de pino-encino 

(paraje California, Villaflores). 
 
Al presente se han construido dos planes comunitarios de MIF para los ejidos Valle de 
Corzo y Corazón del Valle, del municipio de Cintalapa. Para realizarlos se hicieron 5 
talleres en cada comunidad (del 16 de junio del 2005 al 15 de marzo del 2006) con el 
propósito de: presentar el proyecto, realizar el diagnóstico para construir los planes 
comunitarios, validar los resultados para cada comunidad, elaborar la zonificación y las 
regulaciones para el uso del fuego, y construir un plan de quemas prescritas. El proceso de 
planeación ha concluido con una práctica de quema prescrita en cada ejido. En la fase de 
ejecución de los planes comunitarios han realizado 3 talleres en cada ejido, 4 quemas 
prescritas (con un total de 18 ha) en el ejido Corazón del Valle, 7 quemas prescritas en 
Valle de Corzo (con un total de 22 ha) y evaluaciones posteriores a la quema en las 
unidades de quema. 
 
En el proyecto comunitario de MIF es importante resaltar la participación de Mary 
Huffman, de la Universidad de Colorado, Estados Unidos; ella está realizando su tesis de 
doctorado, la cual lleva por título: “Apoyo para un proceso para la planificación del manejo 



 

 

del fuego: la evaluación cultura, la ecología y el comportamiento del fuego en la Reserva de 
la Biosfera La Sepultura, México”. 
 
Reflexiones y aprendizajes 
 
a) Factores que han influido para que la REBISE avance hacia el MIF 
 
El manejo del fuego en la Reserva se ha ampliado porque se ha realizado de forma 
coordinada con instituciones gubernamentales y no gubernamentales.  Dentro de la Reserva 
se ha involucrado a todo el personal y algunos elementos de la misma se han estado 
capacitando, y es en ese proceso donde han modificado sus ideas acerca del fuego. 
 
Planear el MIF en las comunidades se ha facilitado porque ha habido presencia de la 
administración de la REBISE desde que se declaro la ANP, y hay una buena opinión en las 
comunidades del trabajo que se ha efectuado; para realizar la planeación comunitaria del 
MIF ha sido imprescindible la disposición de las comunidades para participar en el proceso, 
así como los antecedentes que ellos tienen ya del uso del fuego en los bosques de pino-
encino. 
 
a1) Acciones que deben continuar realizándose o fortaleciéndose porque han apoyado en 
la mejora del manejo del fuego 
 

- Mantener como una prioridad el tema de manejo del fuego en la Reserva. 
- Continuar con el seguimiento y evaluación del papel del fuego en los ecosistemas 

de la Reserva. 
- El empleo de técnicas participativas para la planeación comunitaria del MIF. 
- Dar continuidad al proyecto de manejo comunitario del MIF y ampliarlo a otras 

comunidades. 
- Identificar y valorar los conocimientos empíricos de las comunidades acerca del 

buen uso del fuego. 
- Ampliar y dar continuidad a la capacitación en el MIF que ha recibido el personal 

de la Reserva. 
- Fortalecer la difusión de las alternativas productivas que reducen el uso del fuego en 

las comunidades próximas a los ecosistemas sensibles al fuego e influenciados por 
el fuego, así como en las zonas de transición entre ecosistemas dependientes del 
fuego y sensibles al fuego. 

- Difundir las lecciones aprendidas en la ejecución del proyecto de manejo del fuego 
a nivel comunitario. 

 
b) Factores que han retrasado el avance de la REBISE hacia el MIF 
 
La Reserva inició su participación en el manejo del fuego en 1997, de ese año a la fecha ha 
alcanzado un avance significativo en su gestión del fuego. Los aspectos más favorables 
para su fortalecimiento lo han sido también para las ANP de Chiapas e igualmente 
comparte con las ANP de Chiapas los factores que han limitado. Estos puntos son: una 
visión de manejo del fuego enfocada en los incendios forestales, sin reconocer el papel 
ecológico del fuego; la política estatal posterior a los incendios de 1998 que desestimuló 



 

 

prácticas de los campesinos para reducir el riesgo de escape en las quemas agropecuarias 
(quemas de cuchilla o quemas de ensanche en las esquinas); la necesidad de ganarse la 
credibilidad de las comunidades para la ejecución de los proyectos; y, por último, los 
recursos humanos y materiales que son insuficientes para atender la problemática de fuego 
de la ANP. 
 
c) Desafíos para el manejo del fuego en la REBISE 
 
Partiendo de la experiencia del equipo de la Reserva, y revisando conjuntamente con ellos 
la información que aportaron, aquí se enlistan los siguientes desafíos para mejorar el 
manejo del fuego en la ANP: 
 

- Simplificar la metodología para la planeación comunitaria del MIF, con el propósito 
de reducir el tiempo de planificación al 50% de lo que se ha utilizado en los ejidos 
de Corazón del Valle y Valle de Corzo. 

- Hacer que el programa comunitario de manejo del fuego pueda ser difundido y 
replicado en otras comunidades de la Reserva (ahora se plantea llevarlo a otras 3 
comunidades). 

- Fortalecer la capacitación de las comunidades en el MIF para que pueda hacerse uso 
del fuego de manera controlada en las prácticas productivas, acompañando el 
proceso con proyectos de educación ambiental que sensibilicen a la población 
acerca del valor de los bosques. 

- Formular alternativas al uso del fuego que tengan impactos en las prácticas de las 
comunidades, y que la comunidad se apropie de ellas. 

- Equipar y dar capacitación a un mayor número de comunidades. 
- Involucrar a los propietarios privados en el manejo comunitario del fuego. 
- Poner en marcha un programa que aporte más información acerca de los 

ecosistemas y del papel del fuego. 
- Elaborar una estrategia de financiamiento para que los programas y los proyectos 

puedan tener continuidad. 
- Plantear una mejor estrategia para atender el problema de los incendios forestales en 

los ecosistemas sensibles al fuego y en los influenciados por el fuego. 
- Implementar un programa de reducción de combustibles en zonas que tienen una 

gran carga de combustible. 
- Contar con brigadas permanentes que trabajen a lo largo del año en el manejo del 

fuego. 
- Aumentar el número de personal encargado de replicar los proyectos comunitarios 

de manejo del fuego. 
- Realizar acciones que favorezcan un trabajo más coordinado entre las 

organizaciones que trabajan con el tema. 
 
Conclusiones 
 
La REBISE se incorporó a la atención de los incendios en el año de 1997, al principio 
contaba con escasa capacitación de su personal y con un enfoque de manejo centrado en la 
prevención y combate de incendios forestales. El camino que han recorrido les ha mostrado 
la necesidad de ampliar las acciones de manejo del fuego reconociendo que los ecosistemas 



 

 

dependientes precisan del fuego y que las comunidades tienen conocimientos del uso del 
fuego en su territorio que deben ser rescatados y fortalecidos. 
 
El trabajo coordinado entre la REBISE y las instituciones gubernamentales y no 
gubernamentales ha impactado positivamente al reducir la presencia del mal uso del fuego 
en los terrenos ejidales, y en este momento las comunidades tienen un mayor conocimiento 
de los impactos negativos que les puede ocasionar el uso irresponsable del fuego. 
 
En forma conjunta con el personal de la Reserva se analizaron los elementos que han 
permitido tener un mejor manejo del fuego, y que debieran continuar realizándose e 
inclusive debieran ser fortalecidos. El primer elemento es el posicionamiento del tema de 
fuego como una prioridad en la ANP, ya que de este se ha derivado una mayor asignación 
de recursos financieros para su atención; la visión del MIF ha dado énfasis al papel de las 
comunidades en la gestión de los ecosistemas dependientes del fuego, con lo que se ha 
revalorado su conocimiento empírico del uso del fuego, tanto para fortalecer dicho 
conocimiento como para acompañar a las comunidades en la elaboración de su plan 
comunitario de MIF; y, finalmente el trabajo que han realizado en el seguimiento y 
evaluación de áreas quemadas para mejorar su conocimiento del papel del fuego en esos 
ecosistemas. 
 
Actualmente están ante un gran reto porque, al reconocer el papel del fuego en los 
ecosistemas dependientes del fuego, se encuentran ante diversos vacíos de información y 
necesidades de capacitación para atender de forma adecuada las diferencias que tienen los 
ecosistemas en relación al fuego. 
 
Una labor que exigirá un gran esfuerzo es definir los parámetros del comportamiento del 
fuego bajo de los cuales se pueda permitir hacer un manejo de los incendios forestales en 
las unidades con ecosistemas dependientes del fuego. El reto aquí no es sólo técnico sino 
también político, porque será necesario demostrar a la opinión pública que esto es posible y 
necesario cuando se prioriza la atención de varios incendios que ocurren simultáneamente. 
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